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Hacia 1923, Manuel Gómez Morin,-dírec-
-��r de la�scu�la de Derecho y Jucrispruden-��==����==������������-=���������==�������==-=��
cia, encargó a Cosio Villegas Ia creación de
lm CM.rSŒ sabre "socicêogía mexicana' ".:�duaJ"­
do González Campos, 'tIDO de los alumnos de

Oosío, tomó taquigráficamente el curso com­

pleto, Aquí presentamos el texto de Ia prime­
l'a. lección, cedido p-or: el Colegio, d� l\'léxicó. o

Al inaugu. ar el Curso de Socio­
logía Mexicana �por la primera

,

vez en Ja historia de nuestra Uni­
versidad->- siento la responsabilí­
dad del qu cruza. �acompañ'l­
dO-- un camino desconocido, ha­
cíendo el papel de guía. y el temor,

por supuesto, es la impresión que domina.
A pesar de mi general optimismo; a pe­

S(\1' de mi gran entusiasmo por las cosas de la

enseñanza; a pesar de que, por lo regular,
confío en mis propias fuerzas; a pesar de
todo eso. siento ahora no el placer de la inno­

vación, sino el temor de la aventura.

Mi temor no es fracasar'COmO profesor ni
como uníversitario. Mi temor; es no daros

una idea cálida �humana- de lo que es

nuestro país, Más que una cuestión de. cien­
cia; es una cuestión de -arte, de -evangelío, de

I humano calor. de humano entusiasmo.

Si al final de nuestro curso sintiérais
como yo, la vaga, 1a inquietante vaga ímpre-

� sión de que en. México se agita algo en el

fondo, de que hay algo misterioso y profun­
do que se mueve, algo que a veces causa

angustia, angustia que se tr-ansforma brus­

camente en seguridad :--plena, radiante, fe­
liz- en el porvenir definitivo de nuestra

patria; si sin tiérais eso, cualquier sacrifício,
cualquier temor, habrían de desaparecer.

¿Habeis oído a lo lejos -algUna, vez­
el sordo rumor de una .fábrica, de un MIler?
Pues algo semejante hay en el fondo de cada
espíritu, en el espíritu de todo nuestro pue­
blo, en esa alma de realidad innegable que
cada pueblo posee.

Pero no sabemos sí ese sordo rumor es de
cosas que se hacen o de cosas que se acaban;
no sabemos =-en momentos de angustia-,
sí la fábrica, si el taller hará todo o termi­
nará con todo. j Sordo rumor de máquinas,
pero Quién sabe si de máquinas infernales!
No sabemos SI nuestra incertidumbre espiri­
tual se transformará con. el tiempo en canto

radiante de feliz víctoria o en. lamentación
de desgracia definitiVa:::-'"

,
.
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y para saberlo -para presentirlo al me-
nos- necesitamos llegar al rondo de las cosas,
a palpar el fluido sutil de las almas. ¡Necesi­
tamos arrojarnos al fondo del océano para
saber qué hay en las entrañas de la tierra!

AJ fondo de las cosas no se llega sino con

c-rítica. Para saber es necesario herir; para
conocer, es necesario cortar; ese es el senti­
do profundo que tiene en medicina la ana­

temía, la disección.
Hay que hacer la crítica de nuestro pais,

de su situación, de sus riquezas. de sus ciu­
dadanos. De lo contrario, seguiríamos ha­

ciendo Iíteratura: seguíríamos cantando odas
a la .naturaleza tropical del suelo; odas a la
nobleza y cortesía del indio; odas al porvenir
de Ja patria y a las cualidades de sus hijos.
Esto puede y debe hacerse en la escuela pri­
maria; pero en una facultad universitaria
está prohibido mentir.
-

Crítica, crítica severa, honrada, cuidado­
sa; pero crítica y siempre crítica, aun cuan­

do a veces resulte amarga y dolorosa, Por

eso, al tratar los diversos puntos de nuestro

programa: territorio, población, actividades

económicas, rellgíón, etcétera, expondremos
todo bajo la forma de problema, de dificul­

tad. Las cosas buenas están bien. Las malas

son Jas que hay que remediar. Es más hon­

rado y más útil saber con -lo que no se

cuenta, que jactarse de lo que se posee. Por

eso es más humana la actitud del pobre que
la del rico.

Contra el empleo del método critico en

nuestro curso no se nos podrá objetar si­

quiera que nuestro siglo es de entusiasmo y'
no de crítica. Tampoco se nos podríaobjetar
que si el país no, avanza es por exceso de
crítica. El país IJo avanza porque no se sabe
a dónde es necesario llegar. Sólo por un es­

píritu de paradoja puede decirse -como ha
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dicho un inteligente noYteamericano-, que
- México' se había hundido por Ia sabiduría
de los viejos y que se salvaría por los erro­

res de los jóvenes. Al contrario: los 'viejos
pudieron y se equivocaron: aún ese lujo Ies

estaba permitido; pero a nosotros los jóve­
nes no n s está permitido ni un error. Un

error en estos momentos significaría no una

simple desviación en el camino, sino su pérdi­
da definitiva, Las cosas que se hacen ahora

en México pueden tener poca importancia
actual; pero de aquí a "einte años,' serán
tal vez deñnítívas; para nuestro bien o para
nuestro mal. Entonces será muy difícil el
remedio. La formación de México será muy
lenta; pero llegará un momento en que esa

fuerza misteriosa de sordo rumor que ahora

principia a nacer, nos unirá bruscamente a

todos, estrechará nuestros cuerpos y nues­

tras almas, nuestras obras y nuestras insti­

tucíones, crístalízándolas. Sí hemos procedido
'bien, el cristal está" hecho. Si hemos proce-
dido mal habrá que modificar. y el cristal
sólo puede modificarse rompiéndolo, destru­
yéndolo para siempre. Veremos todo críti­
camente: como dificultad, como problema,
como escollo.

Tal vez se nos tachará de pesimistas, y no

es cargo insignificante éste. El pesimista es

traidor al espíritu crístíano del universo.
Además, représenta lo negro, lo que absor­
be y no irradia luz. En rigor, lo único q\J€

.

pasa es que tenemos prisa por saber Jo que
hay y lo que vale. Y en lugar de felicitarno2
por o Bueno, de alabarlo, de hacerle ropa­
ganda, queremos saber los inconvenientes,
las dificultades. No es una cuestión efe opi­
nión sobre el munde, sobre '¡a vida, la que
nos obliga a adoptar un método critico. Es

-simplemente- la falta de tiempo y el odio­
a la Iiteratura de las odas.
y sí después de haber señalado todas las

dificultades, todos los problemas, de haberlos
dado a conocer, de haber puesto al servido
de sus soluciones todos nuestros esfuerzos y
nuestro vigor-todo, nuestro país no h'hmla
ni avanza, habríamos de creer que una fuer­
za superior -la mano de Dios o del de­
monio- traza el carnino fatal de los pueblos
y de las hombres y que el nuestro era fra­
casar.

Al menos, habremos cumplido con nues,

tro deber. Así debe entenderse -como el

cumplimíento de un deber: de vuestra parte
y de rni parte-. este Curso de Sociología
Mexicana que hoy se ínaugura..


